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La odisea de Aniurmat en Cuba
ante la leucemia de Dado: “¿En este
hospital hay sangre para mi hijo?

¿Y medicinas?”

el Latino Semanal
Aniurmat Padilla lle-

vaba días cruzando los
dedos para que el me-
dulograma diera nega-
tivo. El jueves confir-
mó lo que se temía; que
su hijo, Eduardo Dado
Manuel Guillermo Pa-
dilla, de 18 años, tiene
leucemia y va a tener
que pasar una tempo-
rada internado en el
Hospital Pediátrico
Juan Manuel Márquez,
en La Habana. En este
centro médico, que
atiende niños de onco-
logía y psiquiatría de
todo el país, están pre-
parando su cuerpecito
alicaído con glóbulos
rojos y plaquetas para
el tratamiento que se
viene. Minutos des-
pués de conocer los

Traer oxitocina para partos o remedios contra el cáncer es una tarea casi
imposible en un país sin combustible y un debilitado sistema sanitario

el Latino Semanal
ayuda y apoya al St. Jude
a descubrir las curas que

resultados, su mamá
preguntó desesperada
a las enfermeras: “¿En
este hospital hay san-
gre? ¿Y tienen los me-
dicamentos o me va a
tocar comprarlos por
fuera?”. En la isla, di-
gerir las malas noticias
viene con un combo de
preocupaciones extra.

Los sábados son días
de visita en el hospi-
tal, un edificio de siete
plantas de techos altos
y amplios ventanales
que alguna vez fue
grandioso. Hoy es un
centro médico con zo-
nas cerradas por remo-
delación, ascensores
rotos y equipos sin usar
porque no logran sus-
tituir piezas de impor-
tación que se rompie-

ron o gastaron hace
años. También es un
espacio en el que las
enfermeras saludan de
beso y nombre a las
mamás y usan sus pro-
pias motos (las sanita-
rias que tienen una)
para ir a buscar ellas
mismas la sangre al
banco de donaciones o
los citostáticos que lo-
calizan en otro hospi-
tal para los pequeños
con cáncer. Las mamás
suspiran aliviadas al
verlas. Sonríen con el
corazón roto y unas
ojeras infinitas y vol-
tean rápido a ver de
nuevo el rostro de sus
hijos. En la mesa:
champú, cepillo, pasta
de dientes y algo de
comida “por si le entra
hambre luego”.


